Echeverría, Javier.  Educación y Tecnologías Telemáticas. Revista Iberoamericana de Educación. Madrid.  Número 24. Diciembre de 2000. Páginas: 17-36.

Para el autor el advenimiento de las nuevas tecnologías de la información y de la comunicación  ha posibilitado un espacio social nuevo para las interacciones humanas, que él llama el tercer entorno.  Dibuja un escenario donde los actores del proceso enseñanza-aprendizaje juegan innovadores papeles (a veces exageradamente futuristas, pero probables en el futuro),  concibiendo una nueva realidad educativa muy certera. El entorno es descrito como un espacio social representacional, es distal, multicrónico y depende de redes electrónicas, y dadas las mismas características, que le son intrínsecas ha revolucionado los procesos educativos en el mundo.  Nacido  este nuevo entorno de convivencia, hay que replantear la concepción misma de la educación dibujando un escenario del proceso enseñanza-aprendizaje donde se incorporen redes telemáticas, donde el individuo para ser activo requiere nuevos conocimientos y destrezas que habrán de ser aprendidas en escuelas y universidades creados y adaptadas al este entorno innovador

Acertada la opinión del autor, porque las nuevas tecnologías-entendidas como un escenario social, donde la educación es un componente del mismo- ha generado una verdadera revolución cultural, casi comparable con el descubrimiento de la escritura. Por esta razón se hace indispensable que  la educación (todos sus actores) se adelanten a su realidad o en el peor de los casos,  acompañe los cambios culturales, sociales, económicos y tecnológicos que se están operando en el orbe y bajo ninguna razón marche rezagado. 
Muy certera  también es la observación del autor que describe esta revolución tecnológica que vivimos, no como un proceso inmerso en nuestra propia realidad. Por el contrario, estas nuevas tecnologías han creado un nuevo entorno social con sus propias características que han modificado por completo el proceso educativo.  Por eso los profesores deben ser capaces de  identificar,  conocer, diseñar  y adaptarse a las herramientas tecnológicas con que se cuenta hoy a fin de  posibilitar un proceso de enseñanza-aprendizaje que lleve  a los alumnos a comprender este nuevo entorno social y a incorporarse y utilizar las herramientas e instrumentos que le proporciona esta nueva realidad, para su propia formación integral 

Pero la incorporación de la tecnología en el proceso de enseñanza-aprendizaje debe ser un proceso rápido, pero ordenado que posibilite a sus actores a no quedar inmersos en la confusión o despiste. También en el ideal de los casos deberían ambos (educador y estudiante) tratar de marchar a la par, y esto le impone al educador la tarea de estar en constante formación.  Hoy no es posible visualizar un docente que pretenda negarse a incorporar los recursos tecnológicos en sus clases.
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